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  Capítulo 1


  El sol de Texas era perfecto para el mes de junio y todo apuntaba que iba a hacer un día increíble para celebrar la boda. A mí, personalmente, me encantaban las bodas y los valores que representaban: amor, pasión y dedicación; el mayor regalo que cualquiera desearía recibir y poder hacer una promesa de amor mutuo y verdadero, siendo el mundo testigo de ello. En mi caso, todo apuntaba a que los romances no eran precisamente mi fuerte y, a decir verdad, no tenía mucha suerte. Había tenido bastantes novios aunque ninguno resultaba ser el perfecto para mí pero no podía evitar preguntarme lo siguiente: ¿y si estaba siendo cabezota y había marcado mis expectativas hacia los hombres muy por encima de lo normal? Sentía que merecía a alguien que me amase, apreciase y cuidase por cómo soy. En ocasiones, me preguntaba si existía algo que alejara a todos los hombres normales de mí, excepto a los malotes como el rey de los seductores que, precisamente, me estaba acompañando en estos momentos a lo largo del pasillo.


  Se llamaba Edmond Fairchild y era el mayor cabrón que jamás había conocido. Le importaba un bledo cualquier persona que no fuera él. Era un niño de papá consentido, criado entre algodones toda su vida y que esperaba que todo el mundo se arrodillara ante él. Lo que más me irritaba de él era el hecho de que usaba a las mujeres como meros objetos. Solo estaba con una mujer el tiempo necesario para meterle el miembro y después mandarla a paseo. Durante el tiempo que lo conozco, ese ha sido su modus operandi y siempre me he preguntado qué veían las mujeres en él. Me irritaba la gente que recibía todo de los demás pero no daba nada a cambio, haciendo daño a mucha gente inocente. Esa era la costumbre de Edmond hasta la fecha y la única razón por la que lo soportaba era la estrecha amistad que mantenía con Christian. En mi opinión, era el típico hombre al que me hubiera gustado echarle gasolina por encima y quemarlo. Si hubiera dependido de mí, él no hubiera sido el que me acompañara por el pasillo en la boda pero esa no era mi decisión y, después de todo, era el día más importante de Christian y Sue, lo que hizo que me tragara mi orgullo y aceptara sin rechistar.


  La ceremonia ya había terminado y yo estaba sentada en una mesa bebiendo una copa de champán durante un largo rato. El banquete de boda estaba a rebosar de gente y yo, mientras tanto, observaba a los recién casados muy felices disfrutando en la pista de baile. Eran la pareja perfecta y, por un instante, empecé a sentir envidia de Sue. Christian era un chico bueno y lo conocía bastante bien porque había trabajado durante casi cinco años como su asistente personal en el bufete del que era jefe. Incluso adoptó un gatito nuevo para mí cuando el anterior murió hace unos meses. Sue y yo éramos muy amigas desde hacía tiempo y, más tarde, se enamoró de Christian, al que amaba con tanta intensidad que yo misma me preguntaba si era posible amar a una persona de tal forma. Ella le hablaba y miraba mostrando lo importante que él era para ella y esa magia se podía sentir al verlos bailar. De hecho, su amor parecía haber dejado huella entre ambos y, al mirarlos, sentía una inmensa envidia. Solo yo sabía cuánto deseaba poder estar en la misma situación, cuánto anhelaba desesperadamente sentir lo que Sue sentía: mi cuerpo encendido por la llama de la pasión. Aunque claro, en mi caso, todo apuntaba a que nunca me ocurriría ya que las posibilidades eran muy remotas.


  —Hola, guapa ¿me concederías este baile? —dijo una voz masculina tras de mí.


  Cuando me giré, Edmond estaba ahí.


  — ¿Por qué no te piras, Eddie?


  — ¡Vamos, Amanda! Sé que estuvo feo pero ¿cuánto tiempo más vas a estar recordándomelo? ¿Para siempre?


  — Bueno, es lo que te mereces —dije rotundamente.


  — Eh, no te pases, no hace falta que seas tan cruel.


  —Una persona que es incapaz de respetar los sentimientos de los demás no se merece otra cosa.


  — ¿Es necesario que saquemos el tema hoy? —insistió, observándome de arriba abajo como si deseara poder ver a través de mi vestido.


  — ¿Y por qué no, Edmond? —contesté insistente.


  — Creo que deberías ahorrarte el discurso sentimental para otro día, ¡por dios! Resulta que hoy es la boda de mi mejor amigo, supuestamente un día repleto de amor y felicidad.


  — Pues sí, es un discurso sentimental y, como tú bien has dicho, un día especial. Así que vete y déjame en paz. No tengo nada más que añadir. ¡Pírate, Eddie!


  — ¡Joder, como quieras! —dijo finalmente, mientras se alejaba.


  Eddie nunca iba a entenderlo porque siempre intentaba echarle la culpa a los demás de sus problemas. Una vez incluso se atrevió a dejarme plantada en una cita y tener la cara de culparme a mí. Había esperado en el restaurante durante una hora y media y nunca apareció. Ni siquiera se molestó en llamarme y cancelar la cita. Por eso seguía estando furiosa con él hasta el punto de querer estrangularlo.


  — Amanda, querida, ¿qué haces aquí sola? —me preguntó Sue sentándose.


  — No quería estropear este momento... es tu gran día ¿recuerdas?


  — Pareces molesta. ¿Se ha metido alguien contigo?


  — Bah, estoy bien Sue. Es Eddie... casi lo despellejo vivo.


  Sue se rió.


  — No me hubiera sorprendido. Sé que lo odias.


  — Ese tío es un imbécil. ¿Te puedes creer que me estaba pidiendo bailar con él? Algunos nunca aprenden.


  — Yo creo que está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere en un abrir y cerrar de ojos porque lo han educado así.


  — Es una pena pero ya es hora de que madure.


  — Estoy totalmente de acuerdo contigo. Pero eso no depende de nosotras sino de él mismo.


  — Solo espero que alguien pueda proporcionarle algo de cordura y traerlo al mundo real —afirmé con determinación.


  — Pronto ocurrirá —dijo Sue guiñándome un ojo — Pronto.


  — Bueno, ya está bien de hablar del rey de los capullos. ¿Y tú qué? ¡Es tu boda! Deberías estar celebrándolo. No te he visto coger ni una copa desde que empezó la fiesta — la miré seriamente.


  —Ah, bueno, sobre eso... —contestó llevándose las manos al vientre y acariciándolo.


  De repente, me llevé las manos a la boca asombrada.


  — ¡Oh dios mío! ¡No me digas! ¿Estás embarazada?


  Sue esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


  —Sí, Amanda... ¡estoy embarazada! —susurró.


  La abracé al instante.


  — Me alegro mucho por ti, Sue. ¿Christian sabe algo?


  — Sí, se lo dije mientras estábamos en el altar —contestó con alegría.


  — ¿Y qué ha dicho al respecto? ¿Le hace ilusión? —le pregunté rápidamente.


  — Se sienta el hombre más feliz del mundo, créeme. Estábamos pensando formar una familia en algún momento de nuestras vidas pero no sabíamos que vendría tan pronto. Aun así, estamos muy emocionados —afirmó.


  — Me alegro muchísimo por ti, Sue, ya que casi me siento como si fuera parte de la familia —le dije con lágrimas en los ojos.


  — ¡Eh, vamos! ¡Nada de lágrimas! Se supone que hoy estamos celebrando mi boda. Así que levanta el culo, tómate una copa y bébete una por mí y otra por mi bebé. Eso es, corre y bebe algo —dijo levantándome y llevándome con ella.


  Lógicamente, tenía razón. Se suponía que era un día feliz y tenía que olvidar las bromas de Eddie y disfrutar porque, al fin y al cabo, era la boda de mi mejor amiga. Al menos podría pasármelo bien aunque mi vida fuera tan aburrida.


  — ¿Sabes qué, Sue? Creo que tienes razón: voy a celebrar tu matrimonio. ¡Allá voy! —le dije.


  Escuché cómo Sue se reía en voz baja mientras yo me dirigía a la barra, ansiosa por soltarme la melena y pasármelo bien. El alcohol era lo único que podía ayudarme a conseguir dicho objetivo y, mientras iba a la barra, eché un vistazo al surtido de bebidas para al final pedir un Jameson con coca cola.


  — Me parece que esta bebida es muy fuerte para alguien como tú — escuché la voz de Eddie mientras me giraba.


  — ¿Y a ti qué te importa si me tomo algo fuerte?


  Edmond levantó las manos en su defensa.


  — Lo siento, Amanda... no quería ofenderte. ¿Podemos hacer una tregua y ser amigos al menos por hoy?


  — Bueno, supongo que tienes razón, Eddie. Deberíamos estar celebrando la boda de nuestros mejores amigos y, aquí estamos, peleando como niños pequeños —dije, poniéndome a su nivel.


  — ¿Cómo niños pequeños? —sonrió Eddie.


  — ¿Ya vas a reírte de mí? —pregunté tajante.


  —No... sólo que me ha parecido gracioso.


  — Es que donde yo crecí, es normal decir tonterías así.


  — ¿Y dónde creciste? —preguntó con una mirada llena de curiosidad.


  — Atlanta.


  — ¡Atlanta! No me digas que vienes del «caliente» sur.


  — Mira, Eddie, una sola broma más y te tiro la bebida a la cara.


  — Vale, perdona Amanda. ¿Podemos empezar de nuevo?


  — Si lo prometes...—afirmé escéptica.


  — Pefecto. Ejem... buenas tardes señorita Amanda, ¿le gustaría bailar conmigo? —me preguntó educadamente acercándome su mano.


  Debí perder la cabeza del todo ya que acepté.


  — Claro, Eddie, no veo por qué no.


  Me cogió la mano mientras me alejaba de la silla de la barra. Sentí cómo una gran sensación se extendía por mi cuerpo hasta lo más profundo de mí. Además, tenía los nervios muy a flor de piel y, de repente, aparté mi mano de la suya y me sonrojé.


  — ¿Qué ocurre, Amanda? —preguntó Eddie, levantando las cejas y mirándome a los ojos mientras yo rezaba porque no se hubiera dado cuenta de lo roja que me había puesto.


  — Nada —dije al instante.


  Mientras volvía a juntar mi mano con la suya, sentí de nuevo esa chispa, como unas ondas mágicas que llegaban hasta las partes más sensibles de mi cuerpo. Bueno, quizás era porque su criada no utilizaba suavizante en sus calzoncillos y el roce de sus partes con ellos me producía temblores por todo el cuerpo. Cuando llegamos a la pista de baile, Eddie apoyó mi cabeza en su pecho y pude sentir sus músculos duros bajo la chaqueta. Me parecía muy fornido y masculino. Levanté la cabeza y la apoyé sobre su hombro mientras olía su perfume, una mezcla entre fragancia de bosque y su propio olor corporal y sentía como si se estuviera apoderando de mí lenta y provocativamente. A continuación, respiré profundo.


  — Me da la impresión de que me estás oliendo —me interrumpió, haciendo que me sonrojara mucho, hasta el punto de ponerme roja como un tomate.


  — Sí, lo siento... es que me gusta el olor de tu perfume —contesté.


  — Gracias, Amanda, tú también hueles muy bien —dijo, haciendo que me sonrojara demasiado, mientras le miraba sus ojos que permanecían inexpresivos.


  Era probablemente la primera vez que lo observaba con atención: sus ojos azules como el mar que parecían tener la habilidad de traspasarme; su pelo alborotado que caía libremente alrededor de una mandíbula fuerte y marcada; su mirada, que era su gran punto fuerte, ya que podías pasarte las horas mirándolo sin parar. En realidad, no era de extrañar que las mujeres se rindieran a sus pies. Nunca iba a cometer la estupidez de acostarme con él porque tenía claro que me mandaría a paseo después hacerlo. Pero ¿por qué estaba bailando con él si supuestamente lo odiaba a muerte y no podía ser ni siquiera su amiga?


  — ¿Estás bien? —me preguntó tras notar lo tensa que estaba.


  — ¡Claro! ¡Muy bien! Solo necesito un respiro —contesté, apartándome de él.


  — ¡Pero si sólo hemos estado bailando, Amanda! — dijo abrazándome y rozando sus músculos fornidos sobre mi vientre.


  — No creo que sea buena idea, Eddie —dije en voz baja mientras él me apartaba un mechón de pelo de la cara.


  — Lo sé, Amanda, pero por favor concédeme este baile, es lo único que te pido, por favor —me susurró tan dulcemente que no pude evitar caer rendida a sus pies.


  —De acuerdo, solo este baile —le susurré también.


  Mientras bailábamos, notaba cómo el bulto de sus calzoncillos se volvía más grande y duro por momentos, y mientras tanto, mis partes íntimas comenzaban a estimularse. Empecé a sentir una humedad entre mis piernas y el calor en mi vagina aumentaba hasta límites inimaginables. La idea de estar a su merced hizo que la piel de mis brazos se pusiera de gallina así como que una gran excitación recorriera todo mi ser. Pero ni hablar, tenía que apartarme de él antes de que hiciera algo de lo que me arrepintiera toda mi vida.


  —Creo que voy a ir a por otra copa. ¿Quieres que te traiga algo? —le pregunté, separándome de él tan pronto como acabó la canción.


  —No, gracias, estoy bien. —contestó mientras me alejaba con los muslos temblando por todo el deseo que guardaba en mi interior.


  Me alejé de él y me dirigí al bar, donde pedí la misma copa de antes y me acomodé en un taburete para bebérmela tranquilamente. El camarero me observaba extrañado, percatándose de que me ocurría algo y, finalmente, se acercó a mí.


  — ¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó.


  — Sí, supongo... a pesar del hecho de que no me estoy emborrachando como quisiera. —dije mirándolo mientras él esbozaba una sonrisa.


  Cogió una botella fría de tequila y la puso en la barra, justo en frente de mí.


  — Quizás podemos hacer algo al respecto. ¿Quieres jugar a un juego?


  Sonreí interesadamente.


  — ¡Claro!¡Dime de qué se trata!


  El camarero colocó un par de vasos de chupitos ante mí y los llenó de tequila.


  —Vale, el juego consiste en lo siguiente: tienes que beberte de un trago cada uno de los vasos y cada vez que vacíes uno tendrás que contar un secreto tuyo, algo que nadie sepa. ¿Qué te parece? — dijo con mirada de malote.


  — Vaya... parece un complot contra mí —le sonreí, mirándole, mientras él colocaba un plato con lima partida y un salero.


  Cogió el primer vaso y lo llevó hacia mí.


  — ¡Venga, de un trago!


  Me bebí el chupito de golpe y fue directo a mi garganta, sintiendo cómo ardía durante su recorrido hasta llegar mi estómago. Bueno, al menos podía beberme los chupitos de tequila porque no iba demasiado borracha. Además, el juego parecía muy interesante y estaba decidida a jugar hasta el final.


  De repente, grité mi primer secreto.


  — ¡Estoy colada por Justin Timberlake!


  A toda la gente en el bar le pareció gracioso porque se partieron de risa mientras me tomaba el segundo chupito.


  — ¡Tengo un póster de Brad Pitt escondido en mi vestidor! —grité y la gente empezó a vitorearme.


  Ya no me acordaba si iba por el octavo o noveno chupito pero sabía que, definitivamente, había perdido la vergüenza. Me daba la sensación de que mis rodillas estaban a punto de desplomarse y de que me iba a poner muy mala la mañana siguiente. Sin embargo, por el momento, me sentía genial. Cogí el siguiente chupito y al mismo tiempo que me lo llevaba a la boca, noté que alguien me tocaba los hombros y me giré para ver quién era. Eddie estaba ahí con cara de preocupación. Me bebí el chupito de un trago y dije a gritos mi siguiente secreto antes de que mi cerebro me lo impidiese.


  — ¡Soy virgen! ¡No he tenido sexo en mi vida!


  ***


  Capítulo 2


  Edmond no estaba seguro de haber escuchado lo que Amanda había gritado a los cuatro vientos: que era virgen y que nunca había tenido relaciones sexuales. Atónito, se preguntaba cómo podía ser posible, ya que, según él, las mujeres vírgenes mayores de edad eran algo típico de la prehistoria. Amanda tenía que ser una fantasía viviente, fantasía de la que seguramente él no se olvidaría con facilidad: tenía un pelo largo y rubio, unos ojos verdes como esmeraldas y un cuerpo por el que hasta el mismo Papa dejaría su hábito. Ella era una diosa de carne y hueso. Para él, Amanda era la clase de mujer que podía ser el sueño de cualquier hombre: dulce, inteligente y con una boca tan sensual que le hacía imaginar sus labios haciéndole sexo oral. Además, una cosa que le atraía de ella era el hecho que no hacía ninguna gilipollez a la primera, siendo siempre una mujer con sentido común.


  


  


  Eddie había crecido en una familia donde el dinero y las cosas materiales no suponían un problema. Podía conseguir todo lo que se pudiese comprar con dinero en un abrir y cerrar de ojos. Sus padres habían creado un imperio inmobiliario en Nueva York y había sido todo un éxito. Edmond estaba allí para sacar tajada de ese triunfo, aunque ya se estaba cansando de que le dijeran que dejara de ser un fracaso y madurara. Su paciencia se estaba acabando y no sabía cuánto tiempo más iba a aguantar. Su padre lo presionaba diciéndole que continuara y tomara las riendas del negocio familiar pero Eddie estaba muy ocupado disfrutando de su vida y de todos los privilegios que esta le proporcionaba sin la necesidad de trabajar. Era cierto que todo el mundo lo veía como un chico consentido, ya que incluso se comentaba en la prensa y en la televisión pero, en realidad, a él le importaba tres carajos todo eso. Bueno, hasta ahora.


  


  


  El hecho de que Amanda lo viera como un vividor mujeriego lo inquietaba profundamente. Desde el primer momento en que se fijó en ella en la oficina de Christian, se dio cuenta de que ella no era como las otras muchas chicas con las que se había cruzado hasta ahora. No se le caía la baba por él como otras hacían y, de hecho, mantenía las distancias y solo se relacionaba con él cuando era estrictamente necesario. La mayoría de veces que él iba a visitar a Christian a la oficina, Amanda prácticamente ni lo miraba y mostraba indiferencia total. Eddie entendía a la perfección por qué ella estaba molesta con él: la había dejado plantada sin proporcionarle nada más aparte de una mera disculpa. Las mujeres eran su debilidad y justo cuando se disponía a ir a su cita con ella, una modelo se interpuso en su camino y él se la llevo a un hotel no muy lejos de donde Amanda le estaba esperando y se la tiró. Aun así, todo apuntaba a que Amanda se había convertido en su nueva debilidad.


  Cuando bailaba con ella, sentía cómo ardía su cuerpo, notándolo más vivo que nunca y su miebro era testigo de lo que sentía. Edmond estaba acostumbrado al roce con las mujeres y tenía erecciones fácilmente pero con Amanda, una simple mirada bastaba para ponerlo duro como una piedra. Y, para colmo, ella no necesitaba hacer nada para que él se excitara, todo ocurría con naturalidad. Cuando le escuchó decir que era virgen, sintió cómo se le paraba el corazón y sus rodillas temblaban. ¿Cómo podía ser cierto? Amanda tenía 26 años y era imposible que una mujer fuera virgen a esa edad. Por supuesto, no iba a burlarse de ella puesto que sabía que probablemente tendría sus motivos pero ¿qué motivos exactamente? Quizás era la típica chica de cuento de hadas que esperaba llegar al matrimonio antes de tener relaciones o quizás no había conocido todavía un hombre que le llegara a la suela de los zapatos. La vio alejarse de la barra tambaleándose, y el corazón se le detuvo cuando la vio tropezarse y caerse de cabeza al suelo.


  


  


  — Joder, Amanda ¿estás bien? —dijo agachándose sobre ella recogiéndole para le mirara.


  — Cre...creo que me he dado un golpe en la cabeza —murmuró, con los ojos borrosos de tanto alcohol.


  — Vamos, querida, déjame ver qué te has hecho —dijo, quitándole unos mechones de pelo de la frente para poder observarla detenidamente.


  — Eddie, ¿estoy sangrando? ¿Es grave? —preguntó, pasándose la mano por la frente.


  — No cariño, no hay sangre, te vas a poner bien. ¿Puedes mantenerte en pie?


  — Si te soy sincera, no creo que pueda —susurró Amanda.


  — Vale, no te preocupes, te he cogido por la espalda. Quiero que apoyes tu mano en mi hombro y nos levantaremos poco a poco ¿de acuerdo? — le dijo, mientras le ayudaba.


  La levantó del suelo y la puso erguida pero, justo cuando se apoyó con el pie, se inclinó hacia él, dejando caer su cabeza en su cuello. Fallo.


  — Eddie, me encanta tu perfume...es muy sexy —murmuró ella, mientras su cálida respiración le transmitía miles de sensaciones al cuerpo de Eddie y, cómo no, a su entrepierna.


  — Lo sé, me lo has dicho cuando estábamos bailando — sonrió Edmond.


  — Además, estás muy guapo, Eddie.


  En ese momento, Eddie sentía que se iba a volver loco. La voz y respiración de Amanda eran como si una sábana cálida lo cubriese en pleno invierno y, de hecho, hacía que su cuerpo reaccionara de una forma inimaginable.


  — Tú también eres una mujer muy guapa, Amanda, y muy sexy, la más sexy que he conocido —dijo, mientras le miraba a la cara y notaba cómo su expresión cambiaba.


  —Eddie ¿quieres casarte conmigo? Porque yo quiero casarme contigo — dijo.


  Los ojos de Eddie se abrieron como platos ante tal propuesta.


  — Cariño, creo que estás un poco borracha...


  — Sé que estoy borracha como una cuba pero ¡coño, Eddie, lo digo en serio! ¡Llévame a las Vegas y casémonos! —gritó de tal forma que todo el mundo la escuchó.


  —Vamos, Amanda, creo que una buena taza de café te vendrá de lujo. Sentémonos en algún sitio.


  — ¿Acaso has escuchado algo de lo que te he dicho, Eddie? He dicho que nos vayamos a las Vegas y nos casemos. ¿Tan difícil es de entender? —le preguntó y, al instante, un grupo pequeño de personas los rodearon.


  A Eddie le hubiera encantado seguir adelante, ir a las Vegas y casarse con ella pero no le parecía bien porque ella estaba borracha. El matrimonio era una decisión que cambiaba completamente tu vida y para dar ese paso, mejor hacerlo sobrio.


  — ¿Tan mal estoy, Eddie? ¿No soy lo suficientemente buena para que te cases conmigo? —gritó.


  — Nadie ha dicho eso, Amanda, solo necesito que se te pase un poco la borrachera —dijo, poniéndole una taza de café en la mano.


  Amanda tiró la taza al suelo y llevó sus brazos al cuello de Eddie, pegando su cuerpo con el suyo y, antes de que él pudiera reaccionar, chocó sus labios empapados de tequila con los de él. Eddie intentó apartarla y salir de aquel sitio, pero el cuerpo de Amanda no se lo permitía. Los labios de Eddie se entreabrieron y ambos comenzaron a besarse apasionadamente, entrelazando sus labios una y otra vez. La pasión y el deseo activaron cada nervio de su cuerpo y Eddie sentía que le estaba entregando su corazón, algo que nunca había hecho con ninguna mujer. Cada movimiento de su lengua encendía el fuego en su interior, su boca endulzaba todo lo que él hubiera probado alguna vez. La mantenía cerca, sin parar de darle besos acaramelados mientras le notaba el temblor de su cuerpo al tocarla. Sus cuerpos se juntaron más y Eddie sentía que, de algún modo, pertenecía a Amanda. Se le escaparon unos gemidos y entonces Eddie se dio cuenta de que no iba a poder controlarse. Al final se apartó de ella y le miró a sus ojos verdes esmeralda, observando cómo sus mejillas brillaban con luz propia y sus labios estaban hinchados por la intensidad de los besos.


  — Quiero más, Eddie, por favor —le suplicó Amanda. ¡Cásate conmigo!


  Eddie se sentía mal ante esa situación porque ella no tenía ni idea de lo que estaba hablando pero si era lo que quería e insistía hasta la saciedad, entonces iba a continuar y hacerle caso. Ya intentaría lidiar más tarde con las consecuencias de su decisión.


  — ¡Vamos, tenemos un avión que coger! —dijo, agarrándola de pronto y sacándola de la habitación.


  Eddie llevó a Amanda a su coche de alquiler que estaba aparcado en el parking situado detrás del hotel. En un abrir y cerrar de ojos, ya iban por la carretera dirección al aeropuerto Fort Worth. Cogió su móvil mientras miraba a Amanda que estaba desplomada durmiendo en el asiento del copiloto.


  — Hola Jake, voy de camino al aeropuerto y necesito el avión. Me voy a las Vegas —dijo al teléfono tras hacer la llamada.


  — No es problema. ¿A qué hora llegarás?


  — No estoy muy lejos, probablemente 30 minutos o así.


  — Perfecto. ¿Viajas solo o acompañado?


  —Sí, Jake, hay otro pasajero —contestó y colgó mientras observaba a la chica sexy que dormía a su lado, sintiendo hasta compasión por ella.


  Muchos pensamientos bombardearon su mente. ¿Estaba raptando a Amanda y casándose con ella estando borracha? Tampoco estaba seguro de si ella recordaría todo lo que había pasado cuando se levantara sobria por la mañana. Edmond solía hacer locuras pero, hasta ahora, esta era la locura más grande que había hecho en su vida. Este disparate era idea de Amanda pero él se estaba volviendo loco con todo esto ya que, precisamente, el matrimonio siempre había sido lo último que se planteaba en la vida. De ninguna de las maneras había sentido la necesidad de sentirse apegado a alguien pero ahora lo único que quería era darle una lección a Amanda.


  —Deberías pensar dos veces las cosas —murmuró flojo y, a continuación, pisó fuerte el acelerador.


  Condujo hasta el aeropuerto y después se dirigió a una carretera privada los llevaría hasta el lugar donde el jet les esperaba. Tras aparcar el coche, Edmond comprobó con el piloto que todos los detalles del vuelo estaban en orden antes de sacar a Amanda del coche. Ella estaba completamente agotada y seguramente habría olvidado que estaba de camino a Las Vegas. Eddie la sacó del asiento del copiloto, la llevó al avión, subió las escaleras y la colocó en el asiento. Le abrochó el cinturón mientras sus ojos se entreabrían y lo miraba.


  —Te quiero Eddie. Gracias. —le dijo, pero él no le contestó porque sabía que cuando se le pasara el efecto del alcohol, iba a ser hombre muerto.


  En su lugar de eso, le besó en la frente y se sentó en el otro asiento. El piloto cerró la puerta del avión y le lanzó una mirada incrédula a Edmond.


  — Las Vegas ¿verdad?


  — Exacto. ¡Rumbo a Las Vegas! — le dijo con desdén.


  — Señor, no es mi intención meterme en sus asuntos pero... ¿está seguro de lo que está haciendo?


  — No, no del todo, pero me importa un carajo y, además, nunca nadie me ha impedido hacer lo que quiero.


  — Supongo que tiene razón, señor. Despegaremos en un par de minutos —dijo el piloto, dirigiéndose a la cabina mientras agitaba la cabeza pensando que Eddie era la persona más loca que jamás había conocido.


  Edmond se acomodó en su asiento. Tenía que estar muy loco para continuar con el plan y ya empezaba a arrepentirse. Él era el típico tío que no creía que la vida estuviera hecha para arrepentirse y solía hacer lo que quería y cuando quería, sin dar un paso atrás. El plan de llevar a Amanda a Las Vegas y casarse con ella tenía colgado el cartel de «desastre» desde el primer momento y, aun así, él iba a por todas. Se preguntaba si Amanda tenía idea de dónde se estaba metiendo y si quizás él se estaba aprovechando de que ella estaba ebria ya que, estando sobria, nada de esto estaría ocurriendo. Ella seguía siendo una mujer pura y virgen y eso era algo que él no se lo quitaría en estos momentos. Nunca lo haría, él también tenía sus límites pero decidió no pensar mucho en el problema por el momento. El sonido de su teléfono móvil lo llevó de vuelta a la realidad. Comprobó quién llamaba: era Sue. ¡Peligro a la vista!


  — Hola — dijo él tras coger el teléfono.


  — Hola Eddie. ¿Dónde demonios estás? ¿Está Amanda contigo? Me han dicho que os habéis ido juntos —dijo rápidamente Sue.


  — No te preocupes, Sue. Está conmigo.


  — Ah, entonces me quedo más tranquila sabiendo lo bien que os lleváis... — contestó Sue irónica.


  —Sue, está en buenas manos. No te preocupes y sigue disfrutando del banquete de boda.


  — ¿Estás mal de la cabeza? ¿Cómo pretendes que me lo pase bien cuando mi mejor amiga está con el personaje más salido de todo Nueva York?


  — Relájate, Sue. Siendo primeriza, cualquier disgusto no es bueno para tu embarazo.


  — ¿Quién te lo ha contado? — le interrumpió al instante.


  — Por supuesto, tu marido y te doy la enhorabuena.


  — Gracias Eddie — le dijo con alegría. — Por cierto ¿dónde estáis los dos?


  — Emily, no te lo creerás cuando te lo diga.


  — Bueno ¡sorpréndeme!


  — En el avión camino de Las Vegas.


  — ¿Qué? ¿Qué puñetas vais a hacer allí? No, no Eddie. No lo hagas.


  — Yo no soy el que quiere ir sino Amanda.


  — No es consciente de nada, Eddie. ¡Está borracha! Piénsalo, podríais estar cometiendo el mayor error de vuestras vidas. Piénsalo antes de cometer una locura — dijo Sue muy preocupada, pero ya era demasiado tarde para cambiar la opinión de Eddie puesto que ya estaba con su novia de camino a su boda.


  — Buenas noches Sue. Nos veremos cuando volvamos a Nueva York y no te olvides de darle mis felicitaciones a Christian — dijo, colgando el teléfono antes de que ella pudiera decir algo más.


  Tras colgarle, Eddie sabía que Sue se volvería loca pero, si no le colgaba, sabía que iba a terminar diciéndole algo fuera de lugar y eso no estaría bien ya que no quería arruinar su boda. En realidad no había ningún problema si se casaban porque, casualmente, Christian era el abogado de la familia y podría preparar los papeles del divorcio en un abrir y cerrar de ojos. Cuando se levantaran al día siguiente, llamaría a Christian para que comenzara con todo el proceso. Por su parte, Amanda seguía durmiendo cuando el avión aterrizó y Eddie la despertó de golpe.


  — Oye, cariño, ya estamos en Las Vegas.


  — Gracias — murmuró. Definitivamente, seguía ebria.


  Había una limusina esperándoles. Eddie llevó a Amanda hasta allí y le abrió la puerta. La ventanilla privada se bajó y el chófer se giró.


  — ¿A dónde vamos, señor Fairchild?


  — Llévanos al centro de compras para casarnos en la capilla 24 horas —dijo, mientras el chofer lo miraba atónito.


  — De... de acuerdo señor Fairchild.


  — ¡Oh no! —chilló de repente Amanda. Edmond sabía que ella ya había vuelto en sí y se había dado cuenta del tremendo error que había cometido.


  — ¿Qué ocurre cielo?


  — Tengo una pinta horrible —dijo observándose detenidamente en un espejito que llevaba en su bolso.


  — Estás preciosa así.


  — ¿Me estás tomando el pelo? ¡Parece que me ha atropellado un tren y me ha lanzado a una pocilga!


  — ¿Por qué dices eso? En mi opinión, pareces una princesa —dijo, juntando sus manos con las de ella para tranquilizarla.


  —Si tú lo dices... —dijo, relajándose y observando la limusina antes de incorporarse y abrir un compartimento. —Por favor, dime que hay una puñetera bebida en este coche.


  Eddie alcanzó la otra puerta y sacó una botella de champán y dos vasos.


  — ¡Aquí tienes!


  — Tengo un dolor punzante en la cabeza como si una manada de toros me hubieran pisado.


  — El champán debería aliviarte — contestó Edmond un poco risueño.


  Mientras estaban llegando a la capilla, Amanda se había pimplado cuatro vasos y Eddie rezaba para que no vomitara en sus zapatos de 800 dólares. Sin embargo, tenía que pararle los pies, ya que ella era capaz de beber mucho más alcohol de lo que las mujeres podían tomar en general. Finalmente, el coche llegó a la entrada de una capilla, salieron del mismo y entraron al edificio. Amanda no tenía buen aspecto y Eddie se percató.


  — ¿Estás bien?


  — Sí, creo que estoy bien — dijo con tono ebrio.


  Edmond se dirigió más hacia adelante e hizo los preparativos para la boda con el cura de guardia. Era la capilla Elvis por lo que el cura que iba a dirigir la ceremonia era una auténtica una réplica de Elvis Presley: ¡el rey del pop iba a presidir su boda! Edmond estaba de pie en el altar a su lado mientras Amanda esperaba tras las puertas cerradas de la entrada de la capilla. La música empezó a sonar, las puertas se abrieron y Amanda entró. La capilla le había proporcionado un velo, que llevaba sobre la cabeza y también un ramo de rosas blancas. Eddie dijo una oración en silencio, rezando por que ella llegara al final del pasillo porque la veía tambalearse sin parar. Su pelo estaba despeinado pero Amanda seguía estando realmente guapa. Además, había una mancha en su vestido, probablemente de alguna bebida o algo similar.


  En ese instante, él comenzó a recordar la mañana de ese mismo día, cuando vio a Amanda caminar por el pasillo como dama de honor, mientras él era el padrino. La boda había sido en el exterior y ella estaba preciosa con los rayos del sol acariciándole el rostro. Era totalmente distinto ahora pero Eddie estaba teniendo dificultades para controlar su miembro, que amenaza con ponerse duro de la excitación. Ella era la persona más sexy que había conocido y, a pesar de que sabía que no estaba bien aprovecharse de ella, no se arrepentía de su decisión y nunca lo haría. Al final, Amanda llegó al altar y se puso en frente de él, que le cogía las manos mientras ella jadeaba. Sí, en efecto, ella también había sentido esa chispa de electricidad saltando entre ellos. Era la única mujer que le había hecho sentir de esa forma, lo cual le asustaba. Mientras tanto, Elvis comenzó a dirigir la ceremonia hablando del amor, la dedicación y la eternidad. Sobre todo «eternidad», pensó irónicamente Elvis mientras reía en voz baja porque, estaba claro que este matrimonio iba a pasar a la historia al día siguiente y no se equivocaba, ya que cuando Amanda descubriera lo que había hecho estando borracha, se iba a arrepentir y no iba a ser nada feliz, ni mucho con él. Definitivamente, Edmond estaba en un gran aprieto.


  ***


  Capítulo 3


  Cuando me levanté, tenía pinchazos en la cabeza y me dolía una barbaridad. Era como si un camión hubiera pasado por encima de mí y, para colmo, hasta me costaba abrir los ojos. Estaba muy mareada pero al final pude abrir mis párpados que me pesaban como nunca y, con la mirada borrosa, le eché un vistazo a la habitación. ¿Dónde diantres estaba? Parecía una habitación de hotel pero no era la que yo había reservado para después de la boda de Sue. Esta era una suite más grande y prestigiosa y la cama era king-size. Pude levantar la cabeza y me di cuenta que estaba en bragas y sujetador. ¿Qué demonios había pasado exactamente anoche y con quién lo hice?


  Salté de la cama y fui directa al baño porque sentía que iba a vomitar. Me arrodillé, puse mi cabeza encima del retrete y empecé a tener arcadas. Mientras vomitaba, podía sentir el sabor del alcohol y cómo mi estómago se iba vaciando hasta que no podía echar nada más. Al incorporarme, tuve la oportunidad de fijarme en el baño: era el que había visto usar a los millonarios en las películas. El vestido que había llevado en la boda estaba colocado cuidadosamente en el armario situado al lado de mis zapatos pero... un momento... ¡¿Dónde diablos estaba mi bolso?!


  Sintiéndome ya bastante mejor y sin tener nada más interesante que ofrecerle al váter, me levanté, fui al lavabo y me quedé en frente del espejo perpleja.


  ¡Madre de dios! ¡Si parece que me han sacado directamente de Scary Movie! El rímel de los ojos se me había corrido mientras que mi pelo enredado y con nudos caía sobre mis hombros. Notaba que seguía llevando puestas las joyas de la boda.


  — Genial... bueno, al menos no me han robado ni hecho algo peor —me dije a mí misma en voz alta.


  Seguía buscando desesperada el bolso ya que tenía el móvil dentro y necesitaba llamar a Sue o a alguien para que me explicara exactamente qué había pasado la noche anterior. ¿Y si me habían raptado? Definitivamente, necesitaba mi bolso. Antes de salir del baño, cogí uno de los albornoces de pelo del hotel y me lo puse. Vi un par de calzoncillos, una camisa, una chaqueta encima de la silla y unos zapatos de hombre en el suelo. ¿Qué había pasado exactamente anoche y por qué había ropa de hombre aquí? Dios mío... ¿había dormido con un hombre? ¿Me había emborrachado tanto y había entregado mi virginidad a cualquier desconocido sin haber disfrutado siquiera del placer de la primera vez? Mi estómago se revolvió al pensar todo eso. Me quedé de pie en el sitio pensando qué debía haber ocurrido la noche anterior antes de intentar descubrir dónde estaba.


  Me dirigí hacia la puerta del dormitorio y la abrí silenciosamente y, sin hacer mucho ruido, pasé al resto de la suite. Escuché un ruido que procedía de otra habitación, lo que significaba que no estaba sola. Una agradable fragancia procedía de dicha habitación. Bueno, quien me tuviera presa al menos me estaba preparando el desayuno —pensé en mi interior—. Pensé detenidamente en mi próximo movimiento que debía ser lo más inteligente posible. Eché un vistazo al salón, buscando algo que pudiera utilizar como arma para defenderme y al final encontré un candelabro. Tendría que funcionar, ya que en la habitación no había ningún objeto más que pudiera valer. Lo agarré suavemente y fui hacia la puerta de la habitación donde estaba mi secuestrador. Llegué finalmente y mi corazón empezó a latir de forma acelerada hasta que tuve las agallas de abrir la puerta y echar un vistazo en la habitación.


  Dentro había un hombre sin camiseta dándome la espalda. Tenía una espalda musculosa y un tatuaje de una constelación en su hombro derecho. Quien fuera, tenía una espalda muy sexy y un tatuaje muy mono. No me podía creer que estuviera excitándome por un extraño cuando no tenía ni idea de qué estábamos haciendo aquí. Tragué saliva y avancé hacia la pequeña cocina deslizándome sigilosamente hacia él. Necesitaba cogerlo por sorpresa y abalancé hacia su espalda con tanta fuerza que el candelabro se me resbaló de las manos. Empecé a pegarle puñetazos en la espalda.


  — ¡Qué demonios! ¿Qué te crees que estás haciendo? Bájate de mi espalda ¿quieres? — gritó bastante cabreado.


  No dejaba de golpear su espalda mientras él salía de la cocina y se lanzaba al sofá. En ese momento, se dio la vuelta y me cogió de la cintura, quitándome de su espalda y tirándome al sofá. Me golpeé la cabeza con el reposabrazos del sofá y me comenzó a doler bastante.


  ¡Ay! — grité, llevándome las manos donde me había dado el golpe mientras abría los ojos y me quedaba impactada al darme cuenta de quién se trataba.


  — ¿Vas a seguir golpeándome o te vas a tranquilizar? —dijo Eddie.


  — Vale ¿qué cojones está pasando y qué estamos haciendo aquí, Eddie? — dije chillando mientras Eddie se llevaba las manos a la parte de atrás de su cuello y me di cuenta de que estaba sangrando.


  — ¡Joder! — maldijo, mirando sus dedos llenos de sangre.


  — Lo siento Eddie. Pensaba que eras el tipo que me había secuestrado.


  — ¿Me tomas el pelo Amanda? Nunca he visto que un secuestrador vuele con su víctima hasta Las Vegas y reserve la mejor suite del Ritz.


  — ¿Las Vegas? ¿Has dicho que estamos en Las Vegas? — pregunté abriendo los ojos sorprendida sin creerme lo que estaba escuchando — No sé si he escuchado bien.


  — Claro que sí, estamos en Las Vegas querida. ¿Cómo está tu cabeza? Creo que te has dado un buen golpe... Deja que vaya a ver si hay algo de hielo en el frigorífico.


  — Estoy bien... ¡o eso espero! — dije mientras él iba a la cocina y yo me quedaba en el sofá para volver unos segundos después. — Estoy un poco confundida, Eddie. Quiero decir, ¿cómo hemos terminado en Las Vegas y hemos, ya sabes, hecho eso? — le pregunté sonrojada.


  ¿Te refieres a si hemos mantenido relaciones sexuales? No hicimos nada de nada así que no tienes por qué preocuparte. Por dios, anoche estabas muy borracha y a veces hasta tenía que comprobar si seguías respirando — dijo poniéndome el paño con cubitos donde me había dado el golpe.


  — Lo siento mucho Eddie.


  — No te preocupes Amanda. No pasa nada.


  — Parece que tu cuello está sangrando mucho. Quizás debería echar un vistazo — dije levantándome.


  — Sí, la verdad es que tienes unas garras peligrosas... pobre de aquel que te intente secuestrar un día — me sonrió.


  — Lo siento mucho Eddie, de veras. No quería hacerte tanto daño — dije, sintiendo cómo mis ojos se llenaban de lágrimas y finalmente empezaba a llorar.


  — ¡Oye, te he dicho que no pasa nada! Sólo ha sido un rasguño, deja de llorar — dijo dulcemente.


  — Me siento muy mal por eso. No soy el tipo de persona a la que le gusta hacer daño a la gente. Me entró el pánico y empecé a defenderme al creer que mi vida estaba en peligro.


  — Y yo no te culpo por ello ya que está bien defenderse cuando uno cree que está en peligro — dijo y esas palabras me reconfortaron porque él se sentía orgulloso de mí y de lo que había hecho para protegerme.


  — ¿Dónde está mi bolso? ¿Me lo he traído aquí? — pregunté.


  — Está justo en el cajón del vestidor — dijo señalando la habitación.


  — ¡Genial! Tengo que llamar a mi madre antes de que se preocupe demasiado y llame a la policía para que me busque — dije riéndome levemente mientras iba a por el bolso.


  — ¿Habláis con frecuencia tu madre y tú? — preguntó Eddie en voz baja.


  — Sí... estamos muy unidas. Nos unimos mucho más tras la muerte de mi padre ya que teníamos que cuidarnos y apoyarnos la una a la otra — me di la vuelta y le miré — Debo tener mil mensajes.


  Hurgué en el cajón, cogí el bolso y cogí el teléfono deprisa. Veintidós llamadas perdidas, cuatro emails y diez mensajes de texto. Me senté en la cama para echar un vistazo a los mensajes. El primero era de Sue: «Amanda, piensa detenidamente en lo que vas a hacer. Creo que no es buena idea. No lo hagas.» ¿De qué diablos estaba hablando Sue? — me preguntaba mientras abría el siguiente mensaje, también de Sue: «No lo hagas Amanda.» Vale, quizás a mi mejor amiga se le había ido la cabeza o algo por el estilo. Agité la cabeza y pasé al siguiente mensaje que resultó ser de mi jefe Christian: «No cuentes conmigo para arreglar tu mierda si al final lo haces.» El siguiente mensaje era también de Christian: «Enhorabuena, imagino que en estos momentos habréis seguido con lo previsto. Siempre había pensado que eras más inteligente que los demás, Amanda, pero supongo que estaba equivocado. Por favor, dile a Eddie que tendrá que buscarse a otro abogado para que le lleve la separación.» ¿Separación? ¿Separación de quién? Para separarse, uno primero debe estar casado y ese no era mi caso. De repente, sentí que algo me pesaba en la mano izquierda y cuando miré, empecé a temblar. En mi dedo había un pedrusco que debía haber costado una fortuna y justo al lado había una alanza de boda. Sentí cómo mis fuerzas desaparecían y mi estómago se revolvía. Sin poder pensar, empecé a gritar.


  — ¿Qué demonios pasa? ¿Estás bien? — gritó Eddie entrando en la habitación.


  — No, por supuesto que no Eddie — dije poniendo mi mano sobre su cara. — ¿Qué puñetas hacen estos dos anillos en mi mano?


  — Ah, eso... — contestó mientras llevaba su mano a mi cara y me mostraba una alianza de boda idéntica a la mía.


  — De acuerdo... por favor, dime que todo esto está siendo una pesadilla y que despertaré en mi mundo real— le dije.


  Edmond asintió con la cabeza confirmando que todo era real.


  — ¡No! ¿En qué diantres estabas pensando Eddie? — grité.


  — ¿Yo? Nada de esto fue idea mía — contestó con cara de no haber roto un plato en su vida.


  — ¿Qué quieres decir con que no fue idea tuya? ¡Ambos sabemos que tú eres al que siempre se le ocurren las ideas más descabelladas! — grité histérica.


  — Prácticamente fue idea tuya.


  — ¿Qué te hace pensar que a mí se me ocurría hacer una locura así? ¿Acaso crees que soy idiota?


  — Supongo que eso es lo que piensas pero fue a ti a quien se le ocurrió la idea mientras estaba más borracha que una cuba.


  — ¿Estabas borracho también?


  — No, estaba más fresco que una lechuga.


  — Entonces, ¿por qué no me dijiste que dejara de actuar como una imbécil y que me pirara en lugar de casarte conmigo?


  — Lo intenté de todas las formas posibles, Amanda, pero tú insististe. Incluso te ofrecí un café y tiraste la taza al suelo.


  — ¡Estupendo! Y de ahí tu idea de llevarme hasta aquí y casarte conmigo. ¿Y si hubiera querido nadar por el Atlántico?


  — En ese caso, nos habríamos llevado unos buenos chalecos salvavidas — sonrió Eddie.


  — Te estoy hablando en serio, Eddien. No estoy bromeando.


  — Mira Amanda, no es tan malo como parece. Cogeremos el avión de vuelta a Nueva York y le pediré a Christian que comience con el proceso de separación ¿de acuerdo?


  — Sobre eso... he recibido un mensaje de Christian diciendo que tendrás que buscarte otro abogado porque no quiere saber nada sobre nuestra separación.


  — Sí, bueno, es Christian... pero no te preocupes... ya hablaré con él.


  — Bien. ¿Y tienes idea de cuánto dura el proceso de separación? Podría durar mucho más que unos simples días, Eddie — dije, moviendo los ojos.


  — La verdad es que no tengo ni idea, puede que dure unas semanas o un mes. La verdad es que no lo sé. Mientras tanto, intentaremos vivir nuestras vidas como si nada hubiera pasado.


  — Genial. Nunca había imaginado que pasaría el día después de mi boda así. Pensaba que estaría en algún sitio especial, disfrutando de mi luna de miel. Esto es una mierda, Eddie — contesté cabreada.


  — Al menos tú tenías planes de boda. Eso es algo que yo ni siquiera me había llegado a plantear. ...


  — ¡Que te den, Edmond! —grité, echando a Eddie de la habitación y cerrando de un portazo.


  Estaba completamente jodida porque todo era un verdadero desastre. ¿Cómo podía ser que en cuestión de minutos pasara de ser la dama de honor en la boda mi mejor amiga a casarme con el mayor capullo del planeta? Ni siquiera podía imaginar cómo iba a ser el estar casada con Edmond durante un mes.


  ***


  Capítulo 4


  Como era de esperar, Amanda estaba muy cabreada. Lo único que le molestaba a Eddie era el hecho de que ella pensara que todo era su idea y que no le creyera, culpándolo de todo cuando, en realidad, todo fue «su brillante idea». Al menos él se hizo responsable de algunos detalles a diferencia de Amanda: se preocupó de conseguir el vuelo, el viaje en limusina desde el aeropuerto, los preparativos con la iglesia y hasta de la suite nupcial. Ella, por el contrario, se lo echaba todo en cara, esperando que él arreglara lo que ella había empezado. Eddie sabía también que, al igual que Amanda, Christian y Sue estaban cabreados con él y podía imaginarse lo que se le estaría pasando a Christian por la cabeza. Seguramente pensaría que Eddie se había aprovechado del hecho de que Amanda iba borracha para llevársela a una de sus locas aventuras, con la diferencia de que esta vez había traspasado la línea, ya que se había casado con ella. Sabía que cuando volvieran a Nueva York iba a tener que dar bastantes explicaciones aunque dudaba de que alguien fuera a creerle.


  Lo único que Eddie deseaba que no pasara era que sus padres se enteraran de su boda-relámpago. Aunque, probablemente, los medios de comunicación habrían propagado ya por todos sitios la noticia de su boda y sus padres estarían más decepcionados con él que nunca. Sus compañeros pensarán que la pobre Amanda se ha casado con él para aprovecharse de su dinero. Todo lo contrario, puesto ni siquiera habían previsto un acuerdo prematrimonial, si bien esa era la menor de las preocupaciones para Eddie en ese momento. Si ella quería dinero, Edmond tenía muchísimo a su disposición y ella podía utilizarlo. Él volvió a la habitación y se dio cuenta de que Amanda se había encerrado en el baño, probablemente de los nervios. A pesar de todo lo que había ocurrido, quería asegurarse de que ella estaba bien y, por eso, tocó la puerta.


  — Amanda ¿estás bien?


  — Edmond, vete, quiero estar sola.


  — Por favor, abre la puerta ¿quieres?


  — ¿Para qué? ¿Para qué me arruines la vida todavía más?


  — Solo intento mantener una conversación civilizada sin que podamos resolver los problemas sin recurrir a los gritos e insultos. Ya estoy cansado de que mis compañeros me digan que soy un inmaduro y solo quiero mantener una conversación contigo —dijo, escuchando como el pestillo se quitaba y se abría la puerta, para darse cuenta de que Amanda había estado llorando — Mira Amanda, siento mucho todo lo que ha ocurrido y tenías razón antes, debería haberte dicho que dejaras de comportarte como una capulla e irme pero te prometo que voy a arreglarlo todo, voy a sacarte de este meollo.


  —Gracias Eddie, aprecio tus palabras. Estoy bloqueada porque nunca en mi vida he hecho una locura así.


  — Sé lo que quieres decir. ¿Hay algo que pueda hacer para subirte el ánimo?


  — Sinceramente no lo sé Eddie. Dime ¿acaso es esta situación tan horrible como aparece? ¿Estamos tan jodidos? Por favor, dime que no.


  — No soy muy bueno dando ánimos pero no creo que estemos tan jodidos. Vamos a solucionar esto, Amanda. Confía en mí — dijo mientras que analizaba el diamante que tenía en el dedo, diamante que parecía pertenecer a ese momento.


  — ¿Dónde los conseguiste?


  — El joyero privado de la familia tiene una empresa en Las Vegas y tuve que llamar para pedirle un favor de última hora — contestó.


  Amanda se quitó los anillos y se quedó analizando detenidamente el diamante.


  — No puedo aceptarlo, te lo puedes quedar — dijo, poniéndose los anillos de nuevo en su dedo y girando el diamante constantemente.


  — ¿Qué diantres se supone que debo hacer con él y, sobre todo, con tal pedrusco?


  — Quizás encuentres algún día a esa mujer afortunada y entonces podrás dárselo cuando os comprometáis — dijo, si bien él se dio cuenta de que ella no tenía prisa por quitarse los anillos y algo en su interior le decía que esos anillos debían permanecer en ese lugar. Si quería una piedra valorada en setenta mil dólares, entonces podía quedársela.


  — En serio, Amanda, tenemos que hablar ¿por qué no sales del baño? — dijo Edmond y ella finalmente accedió.


  Ambos se dirigieron al salón y se sentaron en el sofá, aunque Edmond no sabía cómo iba a decirle a Amanda todo lo que pensaba al respecto. ¿Cómo demonios le iba a sacar el tema del dinero y cuánto dinero esperaba Amanda que él le pagara tras el divorcio? De hecho, era una de las peores situaciones en las que había estado pero lo mejor que podía hacer era ir al grano.


  — No sé por dónde empezar. Amanda, ¿qué esperas que haga cuando acabe todo este problema? — preguntó con cautela.


  — No entiendo. ¿A qué te refieres Edmond? — lo observó confusa.


  — Bueno Amanda, la cosa es que no hemos creado ningún contrato matrimonial antes de casarnos y por eso me preguntaba...


  — Edmond Fairchild ¿estás mal de la cabeza? ¿Qué te hace pensar que voy detrás de tu dinero?


  — Lo siento, pensaba que quizás buscabas algo de eso.


  — Escúchame atentamente, Edmond — dijo pegando un brinco del sofá hecha una fiera — Para empezar, no lo hicimos por lo que no tienes que pagarme como a cualquiera de tus putas; y, en segundo lugar, todo esto ha pasado porque no estaba en mis cabales. No quiero nada de ti ni de tu familia. Sólo quiero volver a mi antigua vida y continuar como hasta ahora. Lo siento si pensaste que estaba interesada en tu dinero — salió de la habitación y se encerró de nuevo en el baño.


  — Amanda, espera, no quería que sonara de esa manera — añadió él.


  — Y ese es precisamente tu problema Eddie. Siempre abres la boca antes de pensar dos veces lo que vas a decir sin pensar si eso va a afectar a la otra persona. El mayor problema de todos es que eres un niño de papá millonario y consentido que se niega a crecer y cuyo único pensamiento es que las mujeres están interesadas en su dinero. Deberías saber que ni todas las mujeres son iguales ni van detrás de tu cuenta bancaria y la verdad es que me avergüenzo de haberte conocido.


  Sí, como era de esperar, eso hirió los sentimientos de Edmond profundamente. Él siempre había tenido claro lo que la gente pensaba de él pero nunca nadie había tenido el coraje de decírselo a la cara tal y como Amanda había hecho. Sentía como si ella le hubiese dado una patada en el vientre y él se hubiera quedado sin respiración.


  — Creo que ahí te has pasado bastante.


  — ¿En serio? Contéstame lo siguiente: ¿qué estabas haciendo la noche que me dejaste plantada en el restaurante como una verdadera estúpida? ¿Eh? ¿Qué hacías? — le preguntó y, al mismo tiempo, él tuvo la sensación de que ella sabía lo que estuvo haciendo el día que la dejó plantada — Sabes de lo que hablo, Eddie, ni siquiera puedes contestar una pregunta tan obvia. La cuestión es que la única persona para ti eres tú mismo. Todo es por culpa de tu inmenso ego el cual no eres capaz de saciar y creo que cuanto antes salgas de mi vida mejor porque eres insoportable.


  — Escúchame, querida Ally McBeal, yo también te conozco más de lo que tú te crees. Vas de aquí para allá actuando cual monja que nunca ha cometido ningún pecado cuando en realidad tu vida es una mierda y da mucha pena y el único que te espera al llegar a casa es a ese mísero gato. Me pregunto si algún día encontrarás un hombre que te aprecie porque eres demasiado orgullosa y crees que puedes juzgar a los otros sin ni siquiera conocerlos a la perfección. Nunca encontrarás un hombre que te quiera tal y como eres — le gritó pegando un portazo y saliendo de la habitación.


  Se arrepintió de todo lo que había dicho justo al salir. Le acababa de decir cosas muy fuertes a Amanda que quizás no se merecía y ahora podía escucharla sollozar en el salón. En realidad quería volver y decirle lo mucho que lo sentía pero decidió que en realidad ella se lo merecía ya que ella también le había dicho unas cosas muy feas a él. Con la intención de desconectar la mente y aclarar sus ideas, decidió ir al gimnasio. Mientras estaba en el ascensor, su móvil empezó a sonar y, todavía con rabia, cogió la llamada sin fijarse quién era.


  — ¿Qué quieres? — preguntó.


  — Edmond, soy tu madre. ¿Va todo bien? — dijo su madre por el teléfono.


  — ¡Hola mamá! ¿Qué quieres decir con eso? — preguntó, suavizando el tono tras darse cuenta de que era su madre.


  — Acabo de ver varias noticias en la televisión y en internet diciendo que te has casado y los teléfonos no han dejado de sonar durante todo el día. ¿Qué ocurre, Edmond? — le preguntó mientras a él se le encogía el corazón.


  ¡Maldita sea! Parecía que su mundo se había derrumbado al instante y no sabía cómo iba a sobrellevar todo esto. Solamente habían pasado dos horas desde la boda y ya los medios de comunicación se habían hecho eco de la noticia a nivel internacional. La única forma de salir de todo esto era diciendo la verdad.


  — Es verdad mamá. Me casé anoche en Las Vegas — suspiró.


  — Edmond, ya deberías saber que estamos un poco hartos de la mala imagen que nos creas con tus actos, así que espero no sea algo por el estilo. Si es una de tus chiquilladas, tu padre se pondrá furioso porque cree que ya ha tenido suficiente y tiene toda la razón: esto sería la gota que colma el vaso.


  — Mamá, no es lo que piensas, me he casado de verdad y punto.


  — Bueno, si tú lo dices... ¿cuándo vuelves a casa? Tu padre y yo estamos deseosos de conocer a la afortunada que ha conseguido cautivarte.


  — Probablemente saldremos de Las Vegas en un par de horas, lo que quiere decir que estaremos en casa por la tarde — contestó reflexionando a lo que había dicho. — No creo que conocerla sea buena idea.


  — ¿Y por qué no? Tu esposa ahora es una Fairchild, un miembro más de la familia y queremos conocerla. Lo siento, pero no aceptamos un no por respuesta. Os veremos cuando lleguéis.


  — Vale mamá. Nos pasaremos por ahí cuando lleguemos.


  — Gracias Edmond, tu padre se va a sentir muy orgulloso de ti. Siempre se preguntaba cuándo llegaría el día en que maduraras y parece que ese día ha llegado. Estoy muy feliz por ello, hijo mío.


  — Gracias mamá. Hablamos luego — colgó el teléfono y suspiró.


  Su padre orgulloso de él... ¡qué gracia! Eso era algo insólito porque ese hombre, que cada vez está más mayor, parecía estar siempre pendiente de los errores que Eddie cometía y no pasaba página sino que siempre se los recordaba. Claro que Eddie se había ganado esa mala reputación por las cosas que había hecho pero ahora se preguntaba si el hecho de casarse iba a suponer que su padre lo mirara con buenos ojos y lo tomara más en serio. Si era así, quizás, solo quizás, podía intentar seguir adelante con ello y fingir el enlace hasta que durase y ver cómo se desenvolvían los acontecimientos. Seguramente la separación no sería efectiva legalmente hasta dentro de un mes y fingir un matrimonio feliz no iba a hacer daño a nadie. Eddie se preguntaba si Amanda iba a estar dispuesta a seguirle el juego. ¿Realmente iba a querer seguir con esta locura después de haberse hasta casado sin saberlo? Era un riesgo que quería intentar correr. De repente, presionó de nuevo el botón del ascensor para subir a su habitación y cuando llegó a la puerta, deslizó la tarjeta por el lector y entró en la habitación. Todo estaba muy calmado y Eddie pensó que Amanda se estaba duchando. Mientras se movía por la habitación, se dio cuenta de que las cosas de ella habían desaparecido por arte de magia. Su ropa no estaba ahí y ni siquiera su bolso estaba donde lo vio por última vez. Al mirar alrededor se fijó en que el vestido de boda estaba en el tocador con una nota doblada debajo. La nota decía: «Eddie, siento mucho haberte metido en este embrollo. No era intención arrastrarte hacia mi locura y siento mucho haberte complicado la vida. Estoy segura de que tu media naranja está ahí fuera esperándote. Sé que algún día la encontrarás y que te hará feliz. Amanda.»


  Se había ido así, sin más, y por alguna razón, Eddie sintió que su mundo se hacía pedazos. Las esperanzas de poder ganarse el respeto de su padre se habían esfumado y había vuelto a su situación anterior o incluso peor. ¿Había sido tan tonto de pensar que Amanda iba a estar dispuesta a tener algo con él y de dejarlo todo por ayudarle, cuando lo odiaba con todas sus fuerzas?


  ***


  Capítulo 5


  Cuando Eddie salió de la habitación me sentía destrozada, como si estuviera muriéndome, ya que estaba digiriendo lo que me acababa de decir. ¿Cómo se atrevía a decir que mi vida era lamentable cuando realmente era feliz? Me encantaba mi apartamento y el gato que Christian me había regalado por navidad. La diferencia entre Eddie y yo era que yo había vivido una vida tranquila, pasando desapercibida para el resto y yo estaba contenta con ello. Por eso no entendía por qué sus frases me afectaban tanto ya que, después de todo, no me conocía prácticamente nada excepto por ser la secretaria de Christian y la mejor amiga de Sue, así que no podía saber cómo era yo realmente. Nunca me había comportado como una monja ni tampoco como si fuera perfecta y estuviera encantada de haberme conocido. Lo cierto es que necesitaba salir de esa suite y de esa ciudad. Si seguía un minuto más ahí, Edmond volvería y me seguiría diciendo más mierda y ya había tenido suficiente. Definitivamente seguía siendo el mismo capullo que yo pensaba y, por algún motivo, eso me decepcionó ya que pensaba que podría haber cambiado.


  Me quité el vestido, me puse la ropa con la que vine la noche anterior y mis tacones y cogí mi bolso con la intención de alejarme de la suite todo lo posible. Aunque los anillos quedaban muy bien en mi dedo, me los quité y los dejé en el tocador, antes de escribirle una nota a Edmond. Huir me hacía sentir la persona más cobarde del mundo pero ya había tenido más que suficiente con que me hubieran herido los sentimientos. Salí como un rayo de la habitación y bajé por el ascensor, dejando atrás el vestíbulo del hotel. Llamé a un taxi con el brazo el cual vino al instante y me metí dentro sin dudarlo. Mientras el taxi se alejaba del hotel, me caían lágrimas de los ojos y sus palabras seguían en mi cabeza: “Nunca encontrarás un hombre que te quiera tal y como eres.” ¿Por qué Edmond sería capaz de decir algo así? ¿Acaso era tan mala que ningún hombre me querría? ¿Y por qué su opinión me importaba tanto si él para mí no significaba nada? Me di cuenta de que tenía demasiados “por qué” en mi cabeza que debía ignorar para centrarme en el viaje de vuelta a Nueva York. Tenía ganas de volver en mi pequeño, bonito y acogedor estudio donde podría olvidarme de todo lo que había ocurrido. Este había sido hasta ahora el peor fin de semana de mi vida y solo esperaba poder superarlo y seguir hacia adelante. El vuelo de vuelta a Nueva York estaba siendo eterno, probablemente porque no dejaba de pensar en los insultos que me dijo Eddie. El avión finalmente aterrizó en el Aeropuerto Internacional J. F. Kennedy y me preguntaba por qué la gente me miraba fijamente mientras salíamos del avión. Seguramente se trataba del vestido de tarde que llevaba para la boda el cual que me hacía tener un aspecto horroroso y, para colmo, estaba manchado de champán o algo parecido. Por las caras que ponían podía deducir que en ese momento daba bastante miedo. Al mismo tiempo que bajaba del avión, un agente de seguridad me detuvo.


  — Disculpe señorita — preguntó educado mientras yo lo miraba y me preguntaba qué diablos pasaba ahora — ¿Es la señorita Taylor?


  Amanda asintió.


  — Sí ¿hay algún problema?


  — Venga conmigo. Por aquí, por favor.


  — No lo entiendo. ¿Qué ocurre agente? ¿Hay algún problema?


  — No tengo ni idea. Solo me han dicho que te llevara a la sala de detenciones.


  Genial, encima ahora pensaban que yo era un miembro de Al Quaeda o algo por el estilo y que estaba traficando con bombas o cualquier otra cosa desde Las Vegas... ¡increíble! Fue la guinda que colmó el pastel. Parecía que no tenía alternativa y lo seguí por un pasillo no muy transitado del aeropuerto hasta llegar una puerta que estaba cerrada, la cual abrió.


  — Entre por favor — me dijo.


  Le obedecí sin pensarlo y entré en la sala que parecía sobre todo una especie de sala de interrogatorios para criminales con una silla de acero en medio de la mesa así como dos sillas más a ambos lados de la mesa, situadas una enfrente de otra.


  — No entiendo qué estoy haciendo aquí — pregunté al vigilante que estaba a punto de salir de la sala.


  — No se preocupe señorita Taylor. Alguien vendrá a verla enseguida — contestó cerrando la puerta y dejándome sola en esa sala como si fuera un criminal que espera al jurado para conocer su destino final.


  Estaba agotada por el viaje y todo el champán que había tomado la noche anterior y para colmo el vigilante de seguridad el aeropuerto se había empeñado en empeorarlo todo más. ¿De veras parecía una terrorista? ¿Acaso los terroristas suelen llevar vestidos de dama de honor como el mío? ¡Era completamente ridículo! Mi cabeza me pesaba más de la cuenta y decidí apoyarla en la superficie fría de la mesa. El frescor de la mesa me sentó muy bien e hizo que me relajara. De pronto, cuando ya me empezaba a sentir mejor, escuché cómo se abría la puerta de mi celda pero ni me preocupé de levantar la cabeza al instante. Tampoco tenía intención de mirar a los policías que habían decidido de pronto hacer mi vida más insoportable y me limité a respirar profundamente para calmar los nervios. Un comentario muy ingenioso salió por mi boca inmediatamente.


  — Si estás preparado para recibir mi virginidad, aquí estoy, aunque, si te soy sincera, no era como pretendía hacerlo. Supongo que también quieres probar por detrás — dije con sarcasmo y lo suficientemente fuerte como para quien había entrado lo escuchara, ya que noté como un hombre se reía como si estuviera disfrutando cada momento de mi tormento — Cuánto antes terminemos con esto, mejor, porque estoy muy cansada y quiero irme a casa y dormir.


  — Nunca he conocido a nadie con tanta labia como tú — la persona se aclararó la garganta y contestó con una voz que me resultaba muy familiar. Levanté la cabeza al instante, me giré y encontré a Edmond de pie.


  — ¿Qué demonios quieres de mí y qué estoy haciendo aquí, Edmond?


  — Yo también me alegro de verte tras haber tenido un viaje agotador como tú. ¿Por qué has decidido huir de mí?


  — Eddie ¿te estás escuchando? ¿Cómo puedes hacerme una pregunta tan absurda? Ah no, espera, se me olvidaba que tú solo te preocupas por lo que te interesa.


  — Creo que al menos merezco que hablemos — contestó.


  — ¡Ni lo sueñes! No tengo nada que discutir contigo Edmond. ¡Déjame ir a casa en paz!


  Me levanté pero Eddie me cogió de la mano antes de que me moviera y me sentó en la silla de un empujón.


  — Nadie va a ir a ningún sitio todavía. No hasta que escuches el motivo que me ha hecho venir aquí ¿entendido? — sentenció.


  — ¿Te parezco una niña pequeña? ¿Alguien a quien puedes controlar a tu antojo?


  — Si no lo eres, entonces deberías dejar de comportarte como tal porque al final creeré que sí lo eres — dijo pacientemente.


  — Vale Eddie. Lo siento. ¿De qué quieres hablar?


  — En primer lugar — comenzó moviendo sus rizos castaños con sus dedos — me gustaría pedirte disculpas por las cosas tan feas que te he dicho en el hotel. Supongo que perdí los nervios y me puse a la defensiva.


  — Da igual Eddie. Me lo saqué de la cabeza el mismo momento que salí del hotel y ya es pasado.


  — Creo que sí importa porque ambos fuimos bastante insensibles con las cosas que nos dijimos mutuamente y que pienso que no iban en serio.


  — Da igual. Quizás no pretendías decirlas pero eso no hace cambiar mi opinión respecto a ti — afirmé.


  — Dime exactamente qué sientes hacia mí: ¿odio, resentimiento, ira? ¡Dímelo!


  — ¡Creo que eres el mayor cabrón que jamás he conocido!


  — Lo sé y quizás me lo merezca pero, aparte de eso, necesito tu ayuda.


  — ¿Qué? ¿Y pretendes que ayude a capullo como tú? ¿Por qué? — pregunté con tono de burla.


  — Porque sé que te gustaría ayudarme. Eres una persona con bueno corazón, Amanda — contestó y ella se levantó bruscamente.


  — Estás muy equivocado, don mujeriego. Créeme, eres la última persona del mundo a la que ayudaría — y justo antes de que pudiera reaccionar, me cogió de las muñecas y me empujó hacia la pared, colocando mis manos sobre la pared y dejando mi cuerpo atrapado entre la pared y el suyo propio.


  — Eddie, ¿qué diantres estás haciendo? ¡Suéltame! — le grité sintiéndome acorralada.


  — No hasta que me prometas que al menos escucharás lo que tengo que decirte.


  Nos miramos a los ojos y en los suyos vi una profunda desesperación. Definitivamente, él tenía un problema y yo no entendía por qué necesitaba que le ayudara. Sus manos agarraron las mías con firmeza y sentí cómo un fuego se encendía en lo más profundo de mí. Era la misma sensación que tuve el día anterior y que recorría todo mi cuerpo y me pilló de sorpresa, ya que me excitó de una forma incomprensible. Ayer había bebido pero en ese momento estaba sobria y esa sensación era incluso más fuerte que el día anterior. Comencé a respirar entrecortadamente y mi corazón latía de forma acelerada mientras él colocaba su rodilla entre mis piernas para mantenerme erguida. El calor que sentía en mis partes era explosivo y sentía como si fuera a eyacular debido al intenso deseo que estaba experimentando. Un deseo que solo él era capaz de proporcionarme. Normalmente, con este tipo de sensación me hubiera muerto de miedo pero en esos momentos sentía un deseo intenso, unas ganas incontrolables de hincarle el diente. Mi cuerpo estaba traicionando a mi razón y lo que más me sacaba de mis casillas era que no podía evitarlo.


  — Eddie — dije tras respirar profundo mientras la poca distancia que nos separaba me hacía perder los nervios y que la sangre me acelerara — ¿Qué quieres?


  — Te lo diré en un momento, pero primero, tienes que esperar aquí. No te vayas ¿de acuerdo?


  — De acuerdo — contesté. Eddie me soltó las manos y mientras nos separábamos me sentía cada vez más decepcionada.


  — Gracias Amanda. Agradezco que emplees tu tiempo en ayudarme — añadió, sonando muy sincero aunque yo no estaba segura si estaba pensando con claridad y mi mente todavía seguía recordando las sensaciones que tuve cuando estaba con él. — Necesito hablar contigo de verdad pero no aquí. Esto parece un lugar para criminales sacados de CSI. ¿Qué te parece si nos tomamos un café mientras hablamos?


  — Sí, creo que es buena idea pero necesito ducharme y cambiarme de ropa. Debo parecer un payaso vestida con esto — contesté y sus ojos examinaban mi cuerpo así como mi vestido manchado.


  — Definitivamente es una buena idea. Te llevaré a casa para que te puedas lavar y preparar, si te parece bien — dijo Eddie.


  — Gracias Eddie. ¿Pero qué vas a hacer mientras me ducho? Soy una mujer y quizás necesite más tiempo de la cuenta — sonreí por primera vez sin entender exactamente por qué.


  — Jugaré con tu gatito para que puedas tomarte todo el tiempo que necesites en la ducha — devolvió la sonrisa.


  — Genial, me parece perfecto. ¡Vamos! — contesté saliendo de la habitación y siguiéndolo por el pasillo hasta llegar al aparcamiento situado fuera de los edificios donde nos esperaba un Lamborghini de color verde claro. Se dirigió a la puerta del copiloto y la abrió por mí.


  — Esto sí que es un viaje en toda regla, señor millonario — no pude evitar decir mientras entraba en el coche.


  — Gracias — contestó entrado por el asiento del conductor y preguntándome mi dirección.


  El motor arrancó y sentí cómo el rugido de su energía poderosa recorría todo mi cuerpo. Este era el tipo de coche que toda persona como yo deseaba conseguir algún día, ya que estaba muy por encima del dinero que podía ganar en diez años. Sin embargo, estaba muy contenta con mi Mini Morris para el cual había estado ahorrado un año entero. En un instante habíamos llegado a mi barrio y le enseñé a Eddie el camino a mi casa. Aparcó y salimos del coche.


  — Bien, mi apartamento está en el tercer piso pero primer me gustaría advertirte de ciertas cosas: en primer lugar, el ascensor se rompió hace unas semanas por lo que tendremos que utilizar las escaleras; y, en segundo lugar, sé que estás acostumbrado a una gran mansión pero la mía es una casa en miniatura en comparación con la tuya — le dije mientras entrábamos al edificio y nos dirigíamos a la escalera.


  — Creo que esta escalera está muy bien porque me va a ayudar a estar en forma y eso es bueno para mi salud. Y en cuanto a tu apartamento, me importa un comino si es, por ejemplo, del tamaño de un paquete de galletas ¿de acuerdo? — me contestó. Comenzamos a subir las escaleras de par en par.


  Cuando llegamos al piso, quité el pestillo y al abrir la puerta me quedé perpleja por lo que vi: la casa estaba hecha una pocilga y mis cosas estaban tiradas por todas partes, los cojines rasgados y la televisión y el home cinema habían desaparecido.


  — ¡Dios mío! ¿Qué ha ocurrido aquí? — grité llevándome las manos a la cabeza.


  — Supongo que no dejaste tu apartamento así ¿verdad? — preguntó Eddie mirando alrededor perplejo.


  — Por supuesto que no, tonto. Es obvio que me han robado — contesté con incredulidad.


  Al decir eso, Edmond cogió su móvil y en cuestión de segundos estaba hablando con la policía.


  — La policía estará aquí en cinco minutos.


  — Esto es Nueva York y sería un milagro que los policías apareciesen, sobre todo en este barrio — dije con lágrimas en los ojos para finalmente acabar llorando.


  — Lo sé, pero tengo contactos dentro del cuerpo así que deberíamos no tocar ninguna prueba — contestó mientras entrábamos en el apartamento.


  — No veo a mi gato por ninguna parte — exclamé cuando iba a mi habitación para comprobar si Terry estaba en mi cama y, afortunadamente, me quedé aliviada al ver que el gato estaba durmiendo ahí como si nada hubiera pasado.


  Lo cogí y le di un abrazo mientras Eddie estaba en la puerta y observaba la habitación.


  — Es una suerte que lo hayas encontrado — dijo.


  — Me habría dado un ataque al no verlo.


  Me preguntaba qué iba a ser lo próximo. Mi casa estaba hecha un desastre igual que mi vida y, para colmo, Edmond estaba siendo testigo de todo. Solo deseaba que la tierra me tragase y liberase de todo el estrés de esta maldita y absurda situación.


  — Creo que los policías ya han llegado. Déjame hablar con ellos ¿vale? Tú quédate aquí.


  Me dejó en la habitación, ese lugar donde solía sentirme segura pero, en este caso, me sentía asustada y como si hubieran violado mi intimidad. Como persona ordenada que era, quería empezar a recoger todo pero Eddie me había pedido que no tocara nada. Me quedé ahí quieta abrazando a Terry por un instante antes de escuchar unos pasos que se dirigían a la habitación.


  — Tengo buenas y malas noticias. ¿Cuál de ellas te gustaría escuchar primero? — me preguntó Eddie mientras se dirigía a mí.


  — Llegados a este punto, me importa más bien poco.


  — De acuerdo. Los policías dicen que van a abrir una investigación pero el problema es que no puedes quedarte aquí ya que es la escena de un crimen — dijo tras un momento de silencio.


  — ¡¿Qué?! ¿Y dónde se supone que debería quedarme? No tengo familia en Nueva York Eddie. Estoy jodida, en un buen aprieto y no puedo hacer nada al respecto — contesté con lágrimas en los ojos.


  — Mira, quizás no es tu mayor deseo pero puedes quedarte en mi apartamento mientras tanto. Tengo muchas habitaciones libres y puedes elegir la que quieras — dijo con cautela.


  — Ajá, tu casa... ¡qué gran idea! Creo que prefiero buscar un hotel barato donde pueda quedarme esta noche.


  — Vamos, Amanda. Bajo ningún concepto voy a permitir que te quedes en un hotel cuando hay tantas habitaciones en mi apartamento y, además, seguramente no nos veremos.


  — ¿No nos veremos? — le pregunté. Al instante me planteé lo que dijo y decidí que era lo mejor dadas nuestras diferencias.


  — Nos veremos solo si tú quieres. Trataré de mantenerme alejado de ti si así lo prefieres.


  — Supongo que tienes razón. Voy a meter un par de prendas en la bolsa y nos vamos — le contesté y me dirigí al armario.


  — ¡Ni se te ocurra! ¡Podrías estar eliminando una prueba! — exclamó Edmond cogiéndome de la muñeca y provocando una vez más esa marea de vibraciones sensuales por todo el cuerpo.


  — ¿O sea que ahora debería vivir sin ropa para cambiarme? ¡Ni de broma! ¡No puedo vivir sin mi ropa! — le dije molesta mientras aparté mi muñeca de un tirón.


  — Bueno, ir de compras es algo muy típico en vosotras. ¿Por qué no vas a comprarte algo?


  — Me hubiera encantado hacerlo pero tanto el vuelo hacia Texas para la boda como el viaje desde Las Vegas han dejado mi tarjeta tiritando.


  — En ese caso, deja que te compre algo de ropa.


  — Ni lo sueñes. No te lo consiento — le interrumpí.


  — Entonces supongo que tendrás que pasear con ese vestido puesto —contestó mientras yo me planteaba mi situación y su oferta.


  — De acuerdo. Solo lo necesario hasta que acabe la investigación.


  — Tenemos un trato, recuérdalo. Venga vamos, deberíamos irnos ya. Necesito tener todo preparado y ordenado — dijo sacándome de la habitación — Tu gatito también está invitado. Llévalo con nosotros.


  ***


  Capítulo 6


  Edmond los condujo hacia su apartamento que era un ostentoso ático situado en Manhattan. Ella tenía razón en cuanto al tamaño de su casa en comparación con la de él que, a su vez, estaba seguro que ella se impresionaría. Además, no estaba dispuesto a dejar que ella se quedara en un hotel cuando disponía de tantas habitaciones. También, Edmond tenía la necesidad de proteger a Amanda, de cuidarla, de crear un escudo protector contra cualquier peligro y eso era una sensación que Edmond nunca había sentido antes por una mujer. Eddie se sentía mal por ella: no era nada agradable llegar a casa y ver que te habían robado y encontrar todo lo demás revuelto y hecho un fiasco. Es más, también se habría asustado si le hubiera pasado a él aunque a decir verdad era improbable que esto le ocurriera a él puesto que contaba con seguridad personal. Amanda, por su parte, parecía muy afectada por la situación y al mirarla, Eddie se dio cuenta de que todavía no se le he había pasado el susto.


  — ¿Estás bien? — preguntó amablemente.


  — No lo sé. Todo parece haber ocurrido muy rápido — resolló Amanda apartando la mirada de él poder llorar, como si se avergonzara porque le viera llorar. Parecía muy frágil y a Eddie le apetecía llevarla a sus brazos y abrazarla para que se desahogara hasta que se sintiera mejor.


  — Debes estar hambrienta. Te fuiste de Las Vegas sin tomar el desayuno — dijo mirándola apenado.


  — Tienes toda la razón. Me muero de hambre pero no puedo salir con este vestido — contestó ella secándole las lágrimas y mirando su vestido sucio.


  — No te preocupes. Tengo un montón de comida aquí y puedo encontrar algo para ti mientras te pegas un baño.


  Sus palabras parecieron surtir efecto ya de pronto el rostro de Amanda se iluminó y dejó de llorar incluso al mirarle a él.


  — Gracias, estás siendo muy amable conmigo Eddie. No tienes que hacer todo esto por mí — dijo ella mientras él notaba cómo lo miraba fijamente mientras le daba un subida de adrenalina por su cuerpo.


  — Ni lo menciones. Lo hago encantado y, además, tenemos una conversación pendiente ¿recuerdas?


  — ¡Es verdad! Por un momento se me había olvidado.


  — Después de todo lo que ha ocurrido hoy, creo que puede esperar y que necesitas descansar un poco. Bien, ya estamos aquí. — dijo dirigiéndose a un aparcamiento subterráneo donde tenía una plaza propia.


  — ¿No me digas que tienes tu propia plaza de aparcamiento? — exclamó sorprendida. — En mi zona siempre nos peleamos para conseguir aparcamiento.


  — Bueno, cuando eres el dueño del edificio, puedes tener todas las plazas de aparcamiento que quieras — contestó mientras salían del coche e iban hacia el ascensor. Al llegar, Eddie pulsó el botón para llamarlo.


  Tras unos segundos, las puertas del ascensor se abrieron y entraron. Eddie se sentía nervioso porque Amanda estuviera en su casa. Ella probablemente pensaba que él había traído a muchas mujeres a casa pero, a decir verdad, ella era la primera mujer que llevaba a casa, a excepción de su madre. Normalmente iba con los ligues a un hotel o a la casa de ellas pero nunca a la suya. De esa forma, no había ningún tipo de vínculo emocional con la mujer en concreto y, tras tener relaciones, todo quedaba ahí. El ascensor los llevó hasta el apartamento y, cuando las puertas se abrieron, Eddie dejó a Amanda atrás y se dirigió a la puerta. La abrió, puso la mano en la espalda de ella y juntos entraron.


  — Bienvenida a mi reino, princesa — le dijo cerrando la puerta.


  — ¡Guau, este sitio parece un palacio! — gritó mirando a su alrededor perpleja. — Solo tu salón ya es mil veces más grande que varios apartamentos como el mío. ¿Cómo te las apañas para vivir solo en un sitio tan grande? Ah, casi olvido tu reputación... deberías traer aquí a todas las mujeres que veo en las revistas. Me imagino cuantas orgías habrás tenido en un sitio como este.


  — Gracias, aunque nada más lejos de la realidad Amanda. Mi madre es la única que ha entrado aquí aparte de ti.


  — Perdona Eddie. Solo bromeaba.


  — Vamos, deja que te enseñe todo para que puedas elegir habitación. Cada habitación está equipada con todas las comodidades que necesites — le comentó llevándola fuera de la habitación.


  Tras recorrer el vestíbulo, entraron en la primera habitación y ella miró alrededor con asombro, tocando el vestidor de madera y pasando la mano por el cabezal de la cama.


  — Me quedo con esta.


  — Hay más habitaciones para elegir y quizás prefieras otra.


  — No, quiero esta. Ha sido amor a primera vista — dijo esbozando la sonrisa más bonita que él había visto jamás.


  — Perfecto. En ese caso, voy rápidamente a mi habitación a coger algo de ropa para que uses después de la ducha — contestó.


  — Te lo agradezco mucho.


  Salió de la habitación y se fue por el pasillo. Eddie, por su parte, cogió una camiseta y un par de calcetines que, aunque seguramente iban a estarle muy grandes a ella, eso era mejor que nada. Entonces volvió a la habitación de ella para ver si estaba en la ducha. Los colocó cuidadosamente encima de la cama y llamó a la puerta del baño.


  — Amanda, he dejado los calcetines en la cama. — gritó para que pudiera escucharle.


  — Vale, gracias.


  Eddie se dirigió a la cocina para ver qué podía hacer de cenar. Amanda tenía que estar hambrienta y él se sentía en parte responsable de ella. Con todo el alcohol que había tomado la noche anterior, una comida consistente seguro que le venía bien y le hacía recobrar fuerzas. Abrió la puerta del frigorífico y observó lo que tenía, preguntándose qué hacer. Al final se decidió por una pizza de pepperoni. Cogió los ingredientes de la nevera y comenzó a prepararla. Cuando terminó, la metió al horno y fue al fregadero para lavar la vajilla sucia. Justo al terminar, escuchó unos pasos que se dirigían a la cocina.


  — ¿Cómo estoy? — preguntó Amanda al entrar.


  Él se giró para verla y se quedó boquiabierto al instante. Lo único que pudo decir fue un «guau» mientras se deleitaba con la belleza natural Amanda, pues se había quitado todo el maquillaje.


  — Mmm... ¡huele que alimenta! — dijo levantando la nariz. — ¿Qué has preparado para los dos?


  — Espero que te guste la pizza de pepperoni ya que es lo que he pensado para cenar esta noche. La verdad es que se me ha olvidado preguntarte qué querías comer — contestó Eddie, esperando que a ella le gustara la idea y al mismo tiempo dándole gracias a la canguro que le había enseñado a cocinar cuando era joven.


  — Suena bien pero lleva cuidado quizás la acabe antes que tú si no me controlo — se rió.


  — Menos a mal que tenía algo en el frigorífico... pensaba que tenía más comida —dijo él y ella rió de nuevo, siendo, una vez más, para Eddie la sonrisa más dulce que había escuchado.


  Su acento del sur se mezclaba con su leve acento neoyorquino lo cual hacía que su voz fuera sexy y que cada palabra sonara como un acorde perfecto en su interior. Tenía claro que no iba a poder olvidarse de ella, ni de la forma tan extraña y excitante en que le hacía sentir.


  — Entonces, Eddie... ¿de qué querías hablar? — preguntó, acomodándose en el final de la barra.


  — Te lo diré durante la cena.


  — O mejor ahora — le interrumpió.


  — Perfecto entonces — contestó Eddie sin saber cómo empezar porque había ensayado varias fórmulas durante el viaje de vuelta de Las Vegas. Además, el aspecto preocupado que ella tenía lo confundía más y le creaba inseguridad.


  — Venga, estoy lista. No lo pienses y suéltalo, ricachón.


  — Por favor, para. Odio que me llames así. Tengo un nombre.


  — ¿Por qué? ¿Acaso duele la verdad?


  — ¿Sabes qué? Fin de la conversación. No estoy preparado para escuchar las gilipolleces que me dices — contestó Eddie poniendo las manos en alto como rindiéndose.


  — Eh, vale, lo siento. No te llamaré así de nuevo. ¿En paz? — preguntó ella levantando su mano abierta.


  — En paz — dijo Eddie chocándole la mano.


  —Bueno, ¿de qué quieres que hablemos? — preguntó observándole.


  — Necesito que me hagas un favor, Amanda. Sé que sonará un poco alocado y más viniendo de mí y, de hecho, sigo adelante con el divorcio pero mientras tanto, me preguntaba si podías ayudarme.


  — Mmm... algo malvado, supongo...


  — Amanda, por favor, estoy intentando mantener una conversación seria. Allá va: resulta que la noticia de nuestra boda ha llegado a los medios como un relámpago y, según parece, mi padre está muy contento. Dice que finalmente he madurado.


  — ¡Já! Le has tomado el pelo todo el tiempo. — dijo Amanda y Edmond la miró muy seriamente.


  — Amanda... sé que eres una de las personas más buenas que jamás he conocido y me preguntaba si, mientras se lleva a cabo la separación, podrías seguir el juego y fingir que eres mi mujer y actuar como tal — dijo finalmente. Amanda lanzó una mirada de asombro.


  — Edmond ¿acaso tienes idea de lo que me estás pidiendo? Se te tiene que haber ido la cabeza por


  completo — contestó.


  — Por favor, necesito tu ayuda desesperadamente, de lo contrario nunca se me habría ocurrido pedírtela. Necesito demostrarle a mi entorno que no soy un capullo.


  — El mayor capullo de todo Nueva York, deberías añadir. Esto es bastante interesante.


  — Sé que eso es lo que piensas de mí pero, por favor, ayúdame. Lo necesito de verdad. Ya estamos viviendo en la misma casa pero nadie debe saber que dormimos en habitaciones separadas. No será como si les mintiéramos, sino como si no le dijéramos la verdad del todo.


  — Puf... — suspiró profundamente Amanda — me estas poniendo en un compromiso y voy a sentir que estoy viviendo una mentira sin poder contarle los detalles ni siquiera a mi madre ya que debe haber leído o visto ya algo en los medios de comunicación.


  — Solo sería hasta que el tribunal firme nuestra separación y ya podrás volver a tu vida normal. Te lo pido por favor, Amanda —le suplicó.


  — ¿Y qué recibo yo a cambio? — preguntó.


  — Lo que tú quieras, solo tienes que pedirlo — le dijo mientras ella le observaba pensativa.


  
    


    — Mmm... lo que sea... ¿unas vacaciones?


    


    — Puedes tomarte las que quieras te daré dinero para las mismas si me ayudas con esto.

  


  
    — De acuerdo. ¿Qué te parece si lo consulto con la almohada y te doy una respuesta mañana? ¿Te importa?

  


  
    — No hay problema. Aun así, te advierto que mis padres están esperando a que vayamos mañana a cenar a su casa. Dímelo con tiempo para saber si tengo que cancelar la cena o no.

  


  
    — Lo haré

  


  
    — Gracias Amanda. No sabes lo que esto significa para mí.

  


  
    — Creo que la pizza ya está lista. No creo que nos guste muy tostada — dijo Amanda señalando el horno.

  


  Eddie se incorporó y sacó la pizza del horno colocando la sartén sobre un trapo encima de la barra. Amanda debía estar hambrienta porque no había ni siquiera esperado a que el pusiera los cubiertos y ya le había pegado un bocado y se había metido un trozo en la boca.


  
    — Lo siento, me moría de hambre.

  


  
    — No tienes que disculparte y, por cierto, estás muy sexy incluso con la boca llena de pizza.

  


  
    — Gracias por el cumplido.

  


  Comieron en silencio el resto de la cena y Eddie sentía que no podía dejar de mirar a Amanda. Era totalmente distinta a cualquiera de las mujeres con las que había quedado, tanto de personalidad como de aspecto. Mirar cómo movía los labios al comer, le hizo recordar ese beso tan cálido que se dieron en el banquete de bodas. Ese beso permanecería con él para siempre y todavía podía sentir las manos de ella alrededor de su cuello, haciéndole tambalear mientras se besaban apasionadamente, con una necesidad primordial de satisfacer el uno al otro, aunque esa necesidad todavía no se hubiera satisfecho. Eddie sabía que las posibilidades de sentirla en sus brazos de nuevo, de aquella forma, así como de besarle tan intensamente, eran nulas ya que para ella significaría un error hacer todo eso de nuevo. El hecho de que ella fuera virgen lo había cautivado durante un tiempo porque él deseaba poder ser el único que compartiera ese momento especial con ella.


  — Amanda ¿te importa que te pregunte una cosa? — preguntó Eddie levantándose para limpiar los platos de la barra.


  
    — Claro ¿qué pasa?

  


  — Sé que puede ser algo personal, pero no lo malinterpretes por favor. Me dijiste que eras virgen. ¿Hay alguna razón para ello? — preguntó.


  Amanda se puso colorada como un tomate.


  — La verdad es que eso me ha pillado desprevenida ya que no es asunto tuyo y sí, es una pregunta personal pero ya que la has hecho, te contestaré — dijo aclarándose la garganta. — Me encantaría experimentar el placer del sexo pero todavía no he encontrado a esa persona especial para compartir la experiencia más íntima de mi vida.


  — Entonces ¿nunca has encontrado a esa persona por la que arrodillarte y entregarte por completo a ella? — preguntó Eddie pensativo.


  — Algo así. No he salido con muchos chicos pero ninguno de ellos era lo suficientemente serio como para tomar tal decisión.


  — Interesante. ¿Alguno de ellos tenía idea de que eras...bueno... virgen?


  — ¿Por qué? ¿Se supone que debería estar avergonzada de ello o algo parecido? Porque parece que lo dices con ese sentido.


  — No, no del todo. La cuestión es que cualquier hombre se alegraría por salir contigo por ser virgen con la esperanza de ser el primero en poder estrenarte.


  — ¿Estás intentando decirme que nunca funcionaría con ellos porque no se lo doy todo de primeras? ¡Qué bonito! Pensaba que era mucho más inteligente pero definitivamente estaba equivocada.


  — Lo siento Amanda. Supongo que estaba pensando lo que otros hombres harían. No pretendía ofenderte.


  — Bueno, no era asunto de ellos saber si yo era virgen o no y por eso no se lo dije por lo que descartamos que quisieran estar conmigo por sexo.


  — Entonces ¿qué tipo de hombre estás buscando? ¿Uno por el que estés dispuesta a darlo todo? — preguntó Eddie con mucha curiosidad.


  — No me creerías si te dijera que no tengo ni idea de mi prototipo de hombre, quizás porque nunca me lo he planteado — dijo Amanda pensativa — En ocasiones, pienso que quizás no soy normal porque es muy difícil encontrar una mujer virgen a mi edad. Quizás sea demasiado puritana.


  — No creo que seas puritana ni nada por el estilo. De hecho, pienso que es preferible ir despacio y esperar a esa persona con la que sientes esa conexión especial. Si tuviera otra oportunidad en la vida, me hubiera encantarlo hacerlo las cosas como tú — le dijo.


  — Muchas gracias Eddie. Me has emocionado, de verdad. Escucha, estoy muy cansada y creo que me voy a ir a la cama. Buenas noches.


  — Buenas noches.


  Amanda se fue y Eddie se quedó solo en la cocina. Escuchó cómo se cerraba la puerta de la habitación de ella y se puso todos los cubiertos y platos en el lavavajillas. Estaba intentando entenderla por completo: por un lado, era la mujer con carácter que parecía saberlo todo y tener bajo control todo lo que ocurría a su alrededor mientras que, por otro lado, era muy tímida y hermosa. Para él era una mujer con misterio y se había dado cuenta de que quería conocerla y entenderla todavía más. También esperaba que ella aceptara fingir la relación y ayudarle a solucionar los problemas con su familia. Si lo hiciera, él le estaría agradecido de por vida y, además, aprenderían a llevarse bien sin necesidad de discutir a todas horas. Por alguna razón, Eddie pensaba que Amanda era como su amuleto y que finalmente le ayudaría a poner estabilidad en su vida.


  De hecho, no dejaba de pensar en ella y de intentar entenderla mientras terminaba de secar los cubiertos y los guardaba en sus respectivos cajones. Finalmente se fue a su habitación pero, mientras pasaba por la de ella, vio bajo la puerta que las luces estaban apagadas y que Amanda ya habría caído rendida debido a los días de alcohol y viajes.


  ***


  Capítulo 7


  A pesar de que la idea de quedarse en casa de Eddie era de todo menos buena, no había otra opción. Además, este era un Eddie distinto del que conocía, ya que el de siempre no movía ni un dedo por nadie. Aun así, había algo que me molestaba: Eddie se estaba interesando demasiado por mi vida personal con esas preguntas. El motivo de por qué yo seguía siendo virgen no era asunto suyo pero, a pesar de ello, sentía la necesidad de sincerarme con él y contarle la verdadera historia. Por otra parte, también me había dado cuenta de que él estaba muy interesado en mis respuestas, ya que me escuchaba muy atento. Sentía cierta unión hacia él, aunque mi mente me dijera una y otra vez que me alejara de él todo lo posible. Cuando lo dejé en la cocina y me dirigía a lo que iba a ser mi nuevo hogar hasta Dios sabe cuándo, su petición me vino a la cabeza. No sabía si quería ayudarle o no aunque me sentía mal por la relación que tenía con sus padres. El problema era que él mismo se había buscado la mayoría de cosas que le habían pasado y, aunque le ayudara, seguramente continuaría cagándola una y otra vez. Los medios de comunicación como periódicos, revistas y televisiones eran los mayores fans de estos temas y siempre le seguirían el rastro. Lo sabía porque lo había visto con frecuencia en revistas, borracho y con alguna barbie y parecía como si cada día estuviera con una mujer diferente. Me intentaba poner en el lugar de sus padres e imaginarme qué pensaría sobre mi hijo. No se diferenciaría mucho de mi opinión porque siendo más madura estaría harta de su inmadurez. Además, había familias que tenían disputas entre ellos y en la mayoría de ocasiones acababan resolviendo el problema por ellos mismos. Edmond, parecía muy desesperado por tener la aprobación de su padre y eso me asustaba bastante.


  Por mi parte, no estaba muy segura si yo era la persona más indicada para entrometerse en medio de una disputa familiar pero al mismo tiempo no me costaría nada hacerlo, puesto que todo esto solo sería hasta que el abogado tuviera los papeles del divorcio firmados por el juez. ¿Debía ser lo suficientemente buena para aceptar, seguir hacia adelante con el plan y fingir ser su mujer? Lo cierto es que tenía muchos pensamientos en la cabeza y estaba agotada por todo lo que había ocurrido en las últimas 24 horas y mi cerebro no daba para más.


  Me quité la ropa que Eddie me había prestado, quedándome desnuda porque había puesto a lavar mi ropa interior. Finalmente, me acurruqué bajo las sábanas del edredón. La cara era muy cómoda y estaba muy relajada. Al instante, caí rendida mientras decidía si ayudar a Eddie o no con sus problemas.


  ***


  ¡Averigua qué ocurre después con la segunda parte: Al borde del paraíso!


  La autora


  Jodie Sloan es una apasionada de la lectura y le encanta escribir novelas de amor. Su pasión por este género comenzó cuando leía obras de este estilo y se consolidó cuando decidió lanzarse a escribir. Dicha pasión la ha llevado a escribir varias series de libros. En la actualidad, sigue escribiendo nuevas historias que merezcan la pena leer y que gusten al público.


  A Jodie le encanta recibir feedback de los lectores. Para hacerlo, puedes encontrar su página en Facebook: https://www.facebook.com/pages/JodieSloan/180879798753822.


  


  


  


  


  ––––––––


  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  ––––––––
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  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––


  www.babelcubebooks.com

OEBPS/Images/cover.jpeg
JODIE SLOAN





OEBPS/Images/00002.jpeg
BABEL
CUBE
BOOKS





OEBPS/Images/00001.jpeg





